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INVITADOS: Por la Dirección Nacional de Energía del Ministerio de Industria, Energía y 
Minería, ingeniera agrónoma Olga Otegui, Directora; ingeniera química Adriana 
Spinelli, Gerente de Hidrocarburos y doctora Verónica González, asesora. 
Por SEG ingeniería, ingeniero Fernando Shaich, socio fundador y licenciado 
Sebastián Baccino, Gerente Comercial. 

SECRETARIO: Señora Marcela Castrillón. 


PROSECRETARIO: Señora Lourdes E. Zicari. 


SEÑOR PRESIDENTE (Julio Battistoni).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Queremos poner en conocimiento de los miembros de la comisión el ingreso de un proyecto de ley sobre 
Fondo Social Metalúrgico, que encontrarán en sus carpetas. (Ingresa a sala una delegación de la Dirección 
Nacional de Energía) 


Esta Comisión da la bienvenida a la delegación de la Dirección Nacional de Energía, integrada por su 
directora, ingeniera agrónoma Olga Otegui, la gerenta de hidrocarburos, ingeniera química Adriana Spinelli y 
la asesora legal del Ministerio de Industria, Energía y Minería, doctora Verónica González. 


SEÑORA OTEGUI (Olga).- Buenos días a todos. 


Muchas gracias por la invitación. Deberíamos haber venido a la reunión de la semana pasada, pero debido a 
algunos problemas de agenda no pudimos concretarla por lo que pedimos las disculpas correspondientes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Aquí se marcó una inquietud acerca de la situación del sector del gas. En ese 
sentido, esperábamos una presentación por parte de la Dirección. Hemos estado en contacto con el 
sindicato del gas, conocemos los problemas que se han presentado y no queríamos hacer una pregunta 
concreta, sino recibir una exposición general sobre el tema 


SEÑORA OTEGUI.- Antes de referirnos a la situación puntual del gas, sobre todo en el sector 
residencial, quisiera dar un pantallazo general de cuál es la situación en la matriz energética y los 
cambios que hemos venido desarrollando en estos últimos diez años. 


La situación a la que se apostó a través de una política energética, consensuada por todos los partidos 
políticos, fue basada, fundamentalmente, en dos grandes ejes. 


Uno de estos ejes es la estrategia apuntada a la diversificación de la matriz energética. Eso hizo que se 
tomaran acciones en distintas líneas, ya sea evaluar cuál era el recurso que teníamos en Uruguay, elaborar los 
marcos que permitieran poder incorporar esas nuevas fuentes, ya que al año 2005 Uruguay no tenía, no 
contaba con energía eólica y de biomasa. Lo primero que se hizo fue recorrer el camino de la evaluación del 
recurso, ver cuál era el potencial que teníamos y cuál era el marco legal y técnico que permitiera la 
incorporación de estos energéticos en la matriz. Esto pasa por el lado de la oferta. Se diseñaron distintos 
instrumentos que permitieron el cambio de la matriz energética que hoy día tenemos. 


Por el lado de la demanda también se trabajó y se sigue trabajando muy fuertemente en lo que son aspectos 
de eficiencia energética en distintos sectores. En el período anterior se trabajó muy fuerte en lo que son 
beneficios para industrias, servicio y comercio. Nos quedan pendientes, y esperamos poder concretar en este 
período, otros sectores como el del transporte y el residencial. 


Volviendo al tema de ese eje estratégico que es la oferta, podemos decir que todo este camino transitado nos 
permite hoy posicionarnos en una situación de privilegio que nos independizó fuertemente de los aspectos 
climáticos. Nosotros dependíamos de las lluvias, de la hidroenergía. Hoy día, la matriz que tenemos de 
generación de energía eléctrica del país es del orden de un 93% de fuentes renovables. 


El balance preliminar presentado en el año 2015 nos indica que hoy el 58% da matriz de abastecimiento 
primaria de Uruguay proviene de fuentes renovables; solamente tenemos un 42% dependiendo de fuentes 
fósiles. A veces, no es correcto comparar esta matriz de abastecimiento primaria año a año, porque tenemos 
las particularidades de años secos o lluviosos. Nos parece mucho más representativo presentar promedios, 
pero de cualquier forma tuvimos años en que más del 60% de nuestra matriz de abastecimiento primaria 
dependió de combustibles fósiles, años en que tuvimos secas importantes. Todos sabemos las consecuencias 
que eso tuvo en aspectos económicos del país, debido a la importación de petróleo. 


La estrategia energética que se implantó permitió revertir todo eso y hoy tenemos una situación mucho más 
robusta, más soberana y con impactos reales. Podemos decir que estamos en el tercer año consecutivo de no 
importación de energía eléctrica. Me refiero a los años 2013, 2014 y 2015. El 2013 fue el primer año de no 
importación de energía eléctrica desde hacía veinte años; siempre habíamos tenido que importar energía. 
Ahora eso se revirtió y tenemos una situación, que debemos trabajar y construir, para poder ser un país 
exportador de energía. Contamos con las instalaciones, la infraestructura de conexión, tanto con Brasil -al 
haber terminado la línea de 500-; tenemos una interconexión muy fuerte e importante de 2.000 megavatios 
con Argentina. Entonces, ahora debemos trabajar para que esa exportación se pueda concretar. 


Por supuesto que tenemos altibajos, debido a situaciones de vecinos que requieren de esa energía, como lo 
que está sucediendo en Argentina, con las demandas importantes de energéticos, sobre todo en estos períodos 
del año. También sabemos, e históricamente se había dado, que Brasil tenía dentro de su marco legal la no 
importación de energía. Ahora, acaba de aprobarse una portaria por la cual habilita a Eletrobrás a importar 
energía eléctrica desde Uruguay, por el plazo de dos años. Esto se dio el año pasado por un período muy 
corto y ahora se renovó por dos años más. Claramente, es una indicación de la situación de Brasil respecto a 
estas necesidades. 


Todo el tema de la instrumentación lleva su tiempo, así como la forma en que se tienen que presentar las 
ofertas de energía para que se puedan concretar, pero creo que estamos preparados, primero, porque tenemos 
excedente de energía y, segundo, porque contamos con la infraestructura. Entonces, faltan otro tipo de 
acuerdos que son más de reglamentación técnica y los números de los costos de energía que aceptemos de 
ambas partes. 


Ese es un gran desafío que tenemos por delante como consecuencia de la situación y del cambio en nuestro 
sistema eléctrico. Los desafíos que tenemos por delante en cuanto a eficiencia y demanda fueron los dos que 
mencioné anteriormente. En el año 2015, el Poder Ejecutivo aprobó el plan de eficiencia energética. Dicho 
plan tiene una meta de energía evitada de 1.690 kilo- toneladas y el sector que más va a contribuir a alcanzar 
esa meta de un período -hasta el año 2024; es una meta muy conservadora y somos concientes de que 
podemos ser mucho más ambiciosos en ella- en un orden del 30% o 35% es el residencial. Por ello estamos 
trabajando muy fuertemente en construcciones, nuevas viviendas y lo que son estudios en el desempeño 
energético de nuestras edificaciones. 


Además, lo que se haga ahora en construcciones impacta en los años siguientes. Entonces, todo lo que 
podamos trabajar al momento de diseñar cuáles son las pautas y normativas para las nuevas construcciones 
son fundamentales para contribuir a esa meta evitada. 


Dentro de los sectores de consumo el residencial es el que más consume y ronda el 38%, lo sigue el sector 
industrial y el transporte. En el sector industrial hay instrumentos en los que se está trabajando desde hace 
muchísimos años. La industria viene trabajando con nosotros para implementar acciones de eficiencia 
energética, está todo preparado para que se realicen auditorías, hay instrumentos que el Fondo de Eficiencia 
Energética que gestiona el Ministerio de Industria, Energía y Minería tiene prontos para apoyar a estos 
industriales, para que se puedan instrumentar estas medidas. 


Nos queda referirnos al sector transporte. Este es un sector que tiene un potencial importante, porque impacta 
no sólo en lo relativo a la demanda de combustible, sino también y muy fuertemente en lo que tiene que ver 
con el cambio climático. 


Entonces, por esas dos grandes razones, estamos trabajando para comenzar a introducir todo lo que es el 
transporte eléctrico. 


Hace dos semanas se hizo el lanzamiento de la primera prueba piloto de un ómnibus eléctrico, que fue muy 
publicitada. Eso va a permitir hacer estudios en tiempos reales, con distintas pautas: vacío, con carga 
simulada y con recorridos reales con pasajeros, lo que nos va a dar insumos para poder continuar en la 
introducción de otras pruebas piloto de transporte eléctrico. Hoy, los recorridos se efectúan en algunas zonas 
con ciertas particularidades, como la de 8 de Octubre. La idea es que se hagan pruebas piloto en otras 
empresas de transporte y también en el interior del país. Pensamos que con toda esa información se puede 
trabajar para construir esa política de transporte eléctrico como tiene que ser, es decir, con los otros 
organismos que son parte de esta política como la Intendencia de Montevideo -en el caso del transporte 
metropolitano- y el Ministerio de Transporte y Obras Públicas. Juntos, estamos trabajando para ir 
construyendo este nuevo desafío que es eficiencia energética en el transporte. 


Eso es, a grandes líneas, lo que hemos venido desarrollando; es un pantallazo de lo que tenemos en cuanto a 
oferta y demanda. 


También se está estudiando un tema que, para nosotros, es un eje prioritario: los aspectos sociales de la 
energía. En ese sentido, estamos trabajando en lo que tiene que ver con la regularización de barrios. En 
aquellos barrios donde hay una intervención del Mides, una intervención de vivienda, se está aplicando lo 
que es la canasta de servicios, que apunta más allá de lo que son servicios energéticos, porque también está 


incluido el tema del agua potable. Una vez que se hace la regularización de vivienda, se va con ese equipo 
que trabaja en la canasta de servicios. Y, la competencia de la Dirección Nacional de Energía es ver el uso del 
recurso energético más adecuado para ese tipo de viviendas y para ese tipo de poblaciones. También estamos 
tratando de ver todo el tema de las regularizaciones en cuanto a las conexiones y a las instalaciones dentro de 
la vivienda, no solamente por aspectos de consumo sino también de seguridad. Asimismo, estamos 
trabajando en temas de construcción de viviendas eficientes para este tipo de sectores de población más 
vulnerables, y lo estamos haciendo con proyectos financiados por CAF. 


Otro punto importante en el que se está trabajando y tenemos como meta -es una meta muy ambiciosa, pero 
esperamos que se pueda concretar- es alcanzar el 100% de la electrificación en el país. En este momento, 
tenemos entre 99,5% y 99,8% de electrificación. Ese poquito que nos falta para alcanzar el 100% es el más 
difícil, porque son sistemas aislados. Tal vez son una o dos casas; tal vez son viviendas que no tienen interés 
en contar con algún tipo de energización; son viviendas a las cuales es muy costoso llegar con la red. Por lo 
tanto, en el marco de una comisión de electrificación rural -que finalizó en febrero del año pasado y que 
ahora se vuelve a retomar-, estamos viendo la posibilidad de llegar a esas viviendas con sistemas autónomos 
de generación -me refiero a solar fotovoltaica y a colectores solares- sabiendo que es imposible el acceso por 
redes porque, evidentemente, las distancias hacen inviables un proyecto de este tipo. 


Vinculando esto con el tema del gas, lo que hemos diseñado en estos años en el eje de la oferta de energía, 
apuntando a esta diversificación no solamente de fuentes sino también de proveedores -por eso es muy fuerte 
el impacto y el apoyo que hemos tenido del sector privado que, en todas estas definiciones que se tomaron, 
vio oportunidades y así fue cómo ingresaron en este proceso-, con un fuerte énfasis en energías renovables, 
sobre todo en renovables autóctonas como es la biomasa forestal, teníamos la decisión de identificar cuál era 
el energético que las complementaba. 


Como sabemos, estas fuentes renovables tienen ciertas variaciones. Hoy podemos tener con mucha exactitud 
cuánto viento vamos a tener en un año, pero no cuánto viento tenemos en una hora ni en un día. Entonces, esa 
variación nos la da la energía eólica o nos la puede dar la energía solar -por otro lado, sabemos que tanto la 
energía eólica como la solar tienen una complementariedad muy buena- pero, de cualquier forma, se necesita 
un respaldo térmico, se necesita una generación térmica, que es generación de base. Por eso, en el año 2007 
se construyó rápidamente la central de Punta del Tigre; después se cerró el ciclo de Punta del Tigre y ahora se 
está construyendo un nuevo ciclo combinado. Lo que había que resolver era cuál era la fuente de respaldo en 
esa generación de base. Se estudiaron varios recursos energéticos y se optó por el gas natural por 
particularidades de costos, de beneficios ambientales, y por la posibilidad de diversificación en usos. El gas 
natural tiene todas esas ventajas: costos y aspectos ambientales pero, además, permite utilizarse en otros usos 
como el vehicular, el sector residencial, el sector industrial, el sector transporte y, por supuesto, la generación 
de energía eléctrica. En ese camino se comenzó todo el proceso anterior de diseño, construcción y definición 
de un modelo para la planta regasificadora. Eso fue hasta el año 2015. Ese año hubo algunas definiciones que 
cambiaron el modelo de negocio; cambió el contrato, pero no cambió para nada que ese era el recurso 
energético al que estábamos apostando para la generación de base. 


Ahora, estamos en una nueva instancia de un nuevo modelo de negocios que se va a ir construyendo en 
etapas para, finalmente, una vez que se vayan pasando algunas de esas etapas, se llegue a la decisión final de 
inversión. Si la decisión final de inversión es esa y se va a dar, esperamos que en 2017- 2018 podamos tener 
la regasificadora. Entonces, ahí estaríamos en condiciones de decir que tenemos gas natural en Uruguay para 
el sector residencial, para el sector industrial y para el sector de energía eléctrica. Lo que esta inversión le va 
a dar a Uruguay es la seguridad del suministro de este recurso energético. Un aspecto fundamental en 
cualquier acción y definición que se tome en cualquier recurso energético es la seguridad, es saber que 
tenemos el recurso energético y que, además, hasta podemos tener un precio seguro o más o menos estable, 
lo que permite que después se pueda salir con distintas medidas de promoción, de incentivos y de apoyo para 
que ese recurso energético se comience a introducir más en nuestra matriz energética. 


Con respecto al gas en particular, hoy tenemos gas y dependemos claramente de nuestro suministrador que es 
Argentina. Nosotros importamos gas desde Argentina y son de público conocimiento los cambios importantes 
que ha sufrido ese país con respecto al gas, cuál es la situación en cuanto al volumen, cuál es la situación en 
cuanto a lo que ellos pueden o no exportar. Inclusive, han cambiado su marco regulatorio y han fijado al 
mercado interno como prioridad. Entonces, hay un marco normativo por el que podría entenderse que ellos 
ya no están en condiciones de exportar este recurso energético. Además, por las claras situaciones de la alta 


demanda que tienen y la poca oferta de gas, están cumpliendo -podemos decir que han cumplido siempre- 
con la cantidad de metros cúbicos de gas solamente para el sector residencial de Uruguay. En algunos 
momentos del año, fuera de lo que se llama zafra, existe la posibilidad de suministrar algo del gas que viene 
de Argentina para alguna industria, pero durante la zafra es estrictamente para el sector residencial. 


Ese es un tema que realmente preocupa, y el Ministerio está ocupado en buscar alternativas a esta situación 
que se puede dar mientras no tengamos la regasificadora. 


En eso estamos trabajando ahora. 


El suministro de gas desde Argentina a Uruguay se hace a través de contratos con las distribuidoras. Uno de 
ellos finaliza a fines de 2017, y eso nos preocupa. Supongamos que la decisión final sea que se construya la 
regasificadora, pero como no visualizamos tenerla en esa fecha necesitamos contar con el compromiso de 
Argentina de seguir suministrándonos el gas para la parte residencial. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Los planes de demanda de gas mostrarían un escenario completamente 
diferente si existiera una fuente masiva de gas natural, por ejemplo la regasificadora o de otro origen. 
El ministerio se está preparando para un futuro en el que la demanda domiciliaria será 
porcentualmente pequeña. Seguramente, el mayor consumidor será UTE. 


Me gustaría saber cuáles son los plazos para que se dispare ese segundo plan de uso masivo del gas como 

soporte de la matriz energética. Creo que todos los uruguayos esperamos que exista disponibilidad de energía 
más barata. Ese es un objetivo bastante importante, no solo porque se podrá tener energía más barata en cada 
casa sino porque una energía barata es soporte del desarrollo industrial. Estoy muy convencido de que es así. 


SEÑORA OTEGUI (Olga).- Para poder hacer una introducción masiva del energético del gas -ya sea 
en el sector residencial o en el industrial- es importante tener la seguridad de que se contará con él. No 
podemos olvidar que hace muchos años nos decidimos por el gas natural -muchas industrias apostaron 
a él- dependiendo de la importación desde Argentina. Eso no siempre se dio y muchas industrias que 
cambiaron de la leña hacia el gas tuvieron que volver a la leña porque no contaban con un suministro 
seguro. Es importante tener presente esta historia. Cuando se plantean promociones e incentivos 
debemos contar con un respaldo seguro. Pensamos que si contamos con la regasificadora tendremos ese 
respaldo. Eso nos dará la seguridad de un volumen importante de gas natural en el país. Si es así, el 
Poder Ejecutivo podrá proponer determinadas líneas de acción con el fin de incentivar el consumo de 
este energético. Por lo menos, podrá ponerlo dentro de la oferta de los energéticos, tanto en el sector 
residencial como en el industrial. Al sector industrial se le debe brindar oferta de distintos energéticos, 
por ejemplo energía eléctrica, biomasa, fotovoltaica o gas y darle la seguridad de que podrá contar con 
todos ellos a un precio determinado, para que elija el que crea mejor. 


Para el sector residencial debe ser exactamente igual y debe tener la posibilidad de elegir. Aquí hay otra 
limitante: la construcción de redes para llegar con ese energético a los distintos hogares. Que esas redes 
permitan llegar de forma masiva al sector residencial depende de que tengamos el energético, para que las 
inversiones en esas redes resulten atractivas y rentables. Hoy en día estamos estudiando todo eso. Se deben 
definir distintas acciones con las distribuidoras que hoy están en el mercado, con contratos de concesión con 
las distribuidoras y teniendo presente que hoy -y seguramente todo el 2017- se depende de Argentina. Con 
todos esos elementos sobre la mesa estamos viendo cómo definir las líneas para este y el próximo año. Se 
deben brindar garantías para contar con este energético -ese es el deber del Poder Ejecutivo-, sobre todo en el 
sector residencial. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La presentación sobre la instalación del gas en nuestra matriz energética 
como un soporte de importancia ha sido muy clara. 


Al igual que ustedes, esta Comisión siempre está muy preocupada por el tema. 


En otro momento les requeriremos una puesta al día, ya que a todos nos preocupa en qué derivará esta 
situación, que tiene cierto grado de incertidumbre y hace mucho al futuro del país, especialmente al país 
productivo. 


Les agradecemos la visita. 
(Se retira de sala la delegación de la Dirección Nacional de Energía) 
(Ingresa a sala una delegación de SEG Ingeniería) 


———Damos la bienvenida a la delegación de SEG Ingeniería, integrada por el ingeniero Fernando Schaich, 
socio fundador, y el licenciado contador Sebastián Baccino, gerente general. 


SEÑOR SCHAICH (Fernando).- Les agradecemos por recibirnos. 


Nuestra empresa ya tiene 20 años. Nosotros decimos que comenzó como una empresa de garaje. Éramos tres 
amigos, compañeros de la universidad, que trataban de hacer algo con respecto a la energía, con ideas 
simples sobre la eficiencia energética. Durante los veinte años hemos pasado por varios procesos. Tuvimos 
oficinas en Argentina -hasta que vino la crisis-, en Brasil, en Chile y en Uruguay en la zona franca en el Wall 
Trade Center y la principal es en el Parque Rodó. Básicamente, son dos unidades de negocio. La de recursos 
energéticos es la original y sigue funcionando, y la de energía renovable tiene unos seis o siete años en la 
línea de negocios de SEG. Esta tuvo un impacto un poco más visible. 


La política energética puso al Uruguay en una posición privilegiada, ya que puede exportar conocimiento al 
resto de Latino América, salvo Brasil. Esto habría que aprovecharlo. Para que tengan una idea, cada 
generador hasta su buje, sin contar las palas, es más alto que el Palacio Salvo. Imagínense cincuenta Palacios 
Salvos desperdigados en un campo. 


A continuación quiero mostrarles un video corporativo que muestra el Parque Eólico Peralta, de 117 
megavatios. 


(Así se procede) 


——-Al principio del video pudieron ver una planta cementera con moldes. Quiero contarles que este fue el 
único proyecto que contó con el 45% de componente nacional, cuando en las licitaciones se pedía un mínimo 
de 20%. Esto se logró porque se instaló una fábrica de segmentos de torre en el Uruguay, con moldes 
importados, pero se fabricaron aquí. Son esos anillos que ustedes veían que se transportaban en camiones. En 
realidad, se construyeron torres. Aproximadamente, el 70% de la torre fue fabricado en Uruguay y los 
últimos dos segmentos son de acero importado. Obviamente, la máquina tiene tecnología alemana. Hay un 
tercer parque eólico, que será concebido este mes, de la misma manera que la planta que está instalada en 
Peralta. El proyecto se llama Cerro Grande; estará en la sierra de Ríos de Cerro Grande y también será de la 
misma empresa alemana, de la fábrica de los aerogeneradores. 


En esta revolución eólica se dieron una cantidad de hechos, debido a que Uruguay no tenía estructura para 
transporte de estos componentes, grúas ni capacidad técnica para desarrollar el proyecto. Todos estos 
proyectos, más el de Cerro Largo y algún otro hecho por empresas uruguayas, se desarrollaron aquí. 
Obviamente, fuimos los que tuvimos la mayoría de los megavatios que se desarrollaron en Uruguay. Lo que 
quiero decir con esto es que se generaron capacidades nacionales, pero no se puede seguir instalando energía 
eólica indefinidamente al ritmo que se ha hecho los últimos años. Esas empresas están volcando su 
conocimiento afuera. Hay muchas empresas exportando tecnología. 


Además de ingeniero soy presidente de la Asociación Uruguaya de Energía Eólica -Audee- y estamos 
organizando el II Congreso Latinoamericano de Energía Eólica, a realizarse los días 13 y 14 de junio de este 
año, al que desde ya los invitamos. Concurrirá gente de toda Latinoamérica. Debemos tener en cuenta que el 
Uruguay puede llegar a ser -o ya lo está siendo- un referente en el LATU. También vendrá el subsecretario de 
Energías Renovables de Argentina, Sebastián Kind, que redactó el proyecto de ley de energías renovables 
nuevas. Hoy se lanza la licitación en Argentina y será un cambio radical para ellos. Así sucede también en 
México, Brasil, Chile, Perú, etcétera. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿De cuánto es cada uno de los generadores? 


SEÑOR SCHAICH (Fernando).- De 2,35 megavatios. Tienen 110 metros de alto y 46 metros cada aspa. 


SEÑOR ARISTIMUÑO (Saúl).- ¿Por qué hay diferencia en Peralta entre una y otra estructura? 


SEÑOR SCHAICH (Fernando).- Son dos parques eólicos distintos, yendo hacia el norte, a la derecha. 
El de la izquierda es de Abengoa, de Teyma, con otra marca de aerogeneradores. 


Peralta 1 y II son los que están a la derecha. Hay 117 megavatios a la derecha yendo hacia el este, y 50 hacia 
el oeste, que son de Abengoa con tecnología Gamesa, que es española. La máquina es más baja, toda la torre 
es de acero y tiene caja reductora. Estos que ustedes vieron no tienen caja de engranaje, es decir que hace 
todo con electrónica de potencia. Es algo bastante sofisticado y de punta. Pero lo más normal es que tengan 
una caja de engranaje y utilicen lubricante. 


Además de estos dos parques eólicos, que ya están funcionando, y del tercero que se va a construir ahora, 
también desarrollamos dos parques solares fotovoltaicos en Salto. Tuvieron algunos problemas, porque la 
empresa americana Sun Edison -no sé si están al tanto- está casi en bancarrota, pero las obras van a continuar. 
Felizmente, el año que viene van a estar funcionando. Esos parques también los diseñamos nosotros. Lo 
mismo estamos haciendo ya hace un año fuera del Uruguay en Perú, México, Chile, Argentina y Brasil, y, 
pensando en un futuro, tenemos algún proyecto más en Uruguay. Estamos bastante entusiasmados. 


SEG Ingeniería es una empresa de unas treinta y cinco personas aquí en Uruguay. En Chile son siete 
aproximadamente. Obviamente, tenemos socios locales en todos esos lugares, que son los que nos apuntalan 
con los temas locales. 


SEÑOR BACCINO (Sebastián).- Soy el gerente comercial de SEG. Para no abusar de su tiempo y ser 
concretos, quiero decir que si bien acabamos de ver todo lo que es el área de energías renovables, y 
obviamente el ingeniero Schaich comentaba la cantidad de externalidades que ha traído al Uruguay, lo 
bueno es que nosotros como empresa de energía vemos los dos puntos: la oferta y la demanda. A la 
importancia de la generación con fuentes limpias de energía como la eólica y la fotovoltaica, hay un 
tema que agregar para nada menor, que es trabajar fuertemente, como lo estamos haciendo desde el 
inicio en la empresa, en materia de eficiencia energética. Ese componente nos ha permitido ser la 
empresa líder en Uruguay como consultoría de servicios energéticos, logrando más de quince millones 
de ahorro a los clientes. En Uruguay hemos realizado inversiones para la implementación de soluciones 
de eficiencia energética, por más de US$ 3.000.000 que se recuperan con el ahorro -luego vamos a 
hablar un poco del modelo de negocio- y más de veinte toneladas de CO, anuales evitadas. 


Uno de los temas importantes que pusimos en nuestra misión como foco, porque hace a la idiosincrasia y es 
parte de la cultura de SEG, es lograr un entorno energéticamente eficiente, sustentable y renovable, 
optimizando los recursos y haciendo que las cosas sucedan. Hacemos mucho hincapié en la última parte de 
nuestra misión -haciendo que las cosas sucedan-, porque en las consultorías tradicionales que todos 
conocemos la frustración se basa en que se hace una cantidad de estudios de temas importantes y luego su 
implementación es difícil. Sin embargo, lo que ha pasado en SEG Ingeniería es lo que acabamos de ver: en el 
transcurso de todo este tiempo hemos logrado ser una de las principales empresas de servicios energéticos, 
con importantísimos resultados en materia de energías renovables. Hemos tenido diferentes reconocimientos 
en el transcurso de todo este tiempo en Uruguay y en la región. 


Había dos temas en eficiencia energética que nos parecía importante resaltar, que venimos trabajando desde 
el año 1996 en el sector privado pero, en el último tiempo, la ley de eficiencia energética votada en el 
Parlamento nos ha permitido el acceso directo, como una de las excepciones al Tocaf, a los organismos 
públicos, lo cual les ha permitido trabajar directamente en eficiencia energética en empresas como la nuestra. 


Creo que ha sido muy importante que en estos últimos años la Dirección Nacional de Energía haya generado 
una política general donde se establece la contratación de empresas de servicios energéticos, que son 
empresas ESCO. Se trata de una sigla anglosajona y en todos los lugares del mundo se llaman igual: energy 
service companies. Desde el Estado se ha promovido la contratación de este tipo de empresas. Dentro de la 
ley de eficiencia energética se establece que empresas como la nuestra pueden ser contratadas en forma 
directa. No conocemos el inicio del desarrollo de la ley, pero creemos que desde el Estado, inteligentemente, 
se ha pensado que si una empresa corre el riesgo de hacer las inversiones y las recupera con el ahorro que 
genera, debe ser apoyada. Esto, que se ha dado en un momento en el que la demanda energética era muy 


crítica y en el que no existían todas las energías renovables, ha tenido un fuerte impacto en el sector público, 
logrando, para todos, un Estado mucho más eficiente. El camino recién está empezando y queda mucho por 
recorrer, pero ya tenemos una experiencia bastante sólida en el Ministerio del Interior, en Secundaria y en 
Primaria. Hoy, por ejemplo, estamos analizando 3.100 suministros de la Educación Primaria del Uruguay, 
tratando de buscar oportunidades de ahorro; también lo estamos estudiando para el Banco Hipotecario del 
Uruguay, el Banco de Previsión Social, OSE, el Hospital Maciel y las intendencias del país. No solo estamos 
trabajando en la eficiencia energética; también estamos asesorando a muchas intendencias para la sustitución 
del alumbrado público, que tendrá un fuerte impacto en materia de eficiencia energética. 


En cuanto al sector privado, tenemos a más de mil clientes corporativos; estamos trabajando históricamente 
con empresas de chico, mediano y gran porte. Como los señores diputados saben, el costo de la energía en 
Uruguay es importante. Con todos los cambios que se han producido en la matriz energética se está 
intentando bajar ese costo en los próximos años, pero el impacto que hemos tenido en estos años en la 
eficiencia energética ha mejorado la competitividad de la industria nacional y la rentabilidad de muchos de 
los sectores, y somos precursores en la implementación del sistema de gestión de la energía, sobre todo a 
través de la ISO 50001, que está vinculada con la mejora de la gestión de la energía. 


El modelo de negocios que tenemos -que es gran parte de nuestro éxito- consiste en poner todas las garantías 
del lado del cliente -esto es lo mismo en el sector público que en el privado-, porque confiamos en lo que 
hacemos. Nosotros hacemos un estudio sin costo, presentamos al cliente un análisis técnico y económico, 
analizando qué oportunidades de ahorro puede llegar a obtener y este tiene toda la libertad de hacerlo, sea 
público o privado; hacemos las inversiones que sean necesarias para que ese ahorro se logre y se recupera la 
inversión con el ahorro efectivamente logrado. Ese modelo de negocios ha sido la base de nuestro éxito en el 
transcurso de todos estos años. Evidentemente, nuestros clientes no tienen nada para perder: incluyendo 
nuestros honorarios, pasa a pagar menos energía de lo que paga en la actualidad. Es un ganar- ganar. Somos 
socios durante un período de tiempo. Nosotros vamos a facturar más cuanto más ahorre el cliente. Entonces, 
somos los principales interesados en que las cosas realmente se hagan -es parte de nuestra misión-, porque si 
no obtenemos resultados nosotros no tenemos nada para cobrar. Ese ha sido gran parte de nuestro éxito 
durante todo este tiempo y es una filosofía que ha mantenido SEG, y hemos trabajado -seguimos haciéndolo, 
por suerte- con las principales empresas de todo el país. 


SEÑOR SCHAICH (Fernando).- Retomando lo que dijo Sebastián Baccino al principio en cuanto a 
que estamos en las dos puntas, en la generación y en la demanda de energía, hay un estudio del BID - 
que tiene algunos años, pero creo que está actualizado- que muestra, para cada país de Latinoamérica 
y para cada matriz energética, cuál es el costo de ahorrar un kilovatio hora o de generar uno nuevo. 
Hace unos años, en el Uruguay, esa ecuación implicaba cuatro a uno, aproximadamente; o sea, era 
cuatro veces más barato evitar un kilovatio hora que poner a generar uno nuevo. Quiere decir que la 
mejor fuente de energía es la que evitamos. Por eso, la eficiencia energética fue nuestra guía desde el 
comienzo y, obviamente, es la que ocupa a más de la mitad de la gente de SEG hoy en día. 


SEÑOR BACCINO (Sebastián).- Esperamos que haya sido de interés lo que está siendo hoy nuestra 
propuesta en el mercado nacional, que ha tenido un importante impacto durante este tiempo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En lo personal, me entusiasman estos temas. 


SEÑORA PONTE (Elena).- ¿Tienen resultados sobre las instituciones del Estado en las que ya se ha 
aplicado este sistema? ¿Ya los han podido evaluar? 


SEÑOR BACCINO (Sebastián).- Exactamente. 


SEÑORA PONTE (Elena).- ¿En qué están trabajando en las intendencias? ¿Fundamentalmente en el 
alumbrado público? 


SEÑOR BACCINO (Sebastián).- Como nosotros cobramos en función del éxito, está medido 
exactamente el ahorro y el impacto logrado en cada uno de los organismos públicos en los que 
actuamos. 


En las intendencias empezamos a trabajar, en primer lugar, analizando cómo están dimensionados los 
suministros de energía eléctrica, porque el 99% del consumo es eléctrico -algunas intendencias usan 
combustible para calentar alguna piscina o algo particular-; hemos trabajado en la adecuación de esos 
suministros y en políticas de eficiencia energética que hacen a la reducción del consumo. 


En segundo término, en materia de alumbrado hemos actuado como una auditora externa entre el proveedor 
de las luminarias y las intendencias. Estas nos han contratado para que monitoreemos que el ahorro que 
prometen algunos proveedores de luminarias realmente se cumpla. Hemos generado protocolos de medición 
y verificación, que ahora la Dirección Nacional de Energía los está pidiendo, precisamente, para hacer la 
verificación. La iluminación es muy importante y tiene un enorme potencial en Uruguay. De hecho, ahora, 
Montevideo está lanzando una licitación para cambiar setenta mil luminarias del alumbrado público y 
Paysandú está lanzando una licitación para cambiar doce mil luminarias; Maldonado y Florida fueron 
pioneras en este tema. Nosotros estamos asesorando a las intendencias en esta materia. La iluminación es 
muy subjetiva; si estuvieron en esas ciudades, habrán advertido que hay vecinos que dicen que se ve mejor, 
mientras otros sostienen que les gustaba más la anterior. Entonces, hacemos una evaluación técnica. 


Las intendencias tienen mucho potencial de ahorro. El alumbrado público es lo más visible, pero tienen otras 
áreas en las que se puede trabajar, y a esas otras áreas estamos abocados nosotros. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tengo una inquietud. 


Como ya se ha mencionado con relación a la eficiencia energética, resulta más barato ahorrar energía -por 
decirlo de alguna manera- que generarla; habría que considerar el ahorro de energía como una fuente de 
energía. En esa materia, esta empresa no solo está brindando asesoramiento sino que, además, estudia los 
mejores protocolos o usos de instrumentos, de maquinaria o de lo que sea para las instituciones. 


Lo que me preocupa es la eficiencia energética con relación al uso domiciliario -supongo que lo lograrán a 
través de los electrodomésticos-, particularmente en lo que refiere a edificaciones. Muchas veces, cuando uno 
se mete en el tema de la eficiencia energética, queda sometido a diferentes modas, estilos o gustos de los 
técnicos que, en realidad, lo que hacen es calentar sobremanera el hogar en verano, haciendo que uno termine 
instalando electrodomésticos. No sé si tiene peso, pero sé que en países nórdicos, como Suecia, los 
aislamientos térmicos de las viviendas están fuertemente regulados por parte del Estado. Quiero saber si están 
trabajando en ese sentido. 


SEÑOR SCHAICH (Fernando).- Cuando uno tiene atomizado el mercado, como sucede en el caso 
residencial, cualquier medida que vaya a llevar adelante debe ser efectiva globalmente. Entonces, 
generalmente, en los países en que esto ha tenido una penetración importante es porque se plantea una 
normativa muy fuerte que se impone por ley. En el Uruguay falta aún para ello. Si bien hay algunos 
intentos, como la obligación de la instalación de paneles solares para las nuevas edificaciones, clubes, 
etcétera, en lo que respecta a las aislaciones no hay una normativa tan fuerte como la existente en esos 
países. Nosotros creemos que esa es la única manera de lograrlo. 


Visto del lado de las Esco, trabajar en una casa -en la casa de doña María, como decimos nosotros- resulta 
muy difícil económicamente, por la rentabilidad de ese proyecto ya que, en general, el repago es en montos 
muy pequeños y en un período larguísimo. Entonces, si no se impone este sistema, será difícil que sea muy 
difundido. Sucede lo mismo que cuando uno compra una heladera; hoy existe un etiquetado, pero antes, no. 
En la actualidad, el usuario es un poco más experto, pero antes miraba si tenía las mismas prestaciones y 
elegía la más barata. De lo que no se daba cuenta en ese momento es de que seguía pagando la heladera, mes 
a mes, con la factura de la electricidad; lo mismo ocurría con el calefón, el lavavajillas o el lavarropas. Esa es 
la cuenta que hay que hacer. El etiquetado es una herramienta muy buena; obviamente, no es obligatoria. 
Pero entendemos que para que se llegue a una penetración masiva debe ser mediante una imposición. 


SEÑOR BACCINO (Sebastián).- Hoy existe, para aquellos consumidores intensivos de agua caliente 
sanitaria -como los clubes deportivos, hoteles e instituciones médicas de salud-, una normativa que 
determina que ante cualquier ampliación que realicen deberán prever que el 20% o 30% de esa nueva 
energía -no recuerdo con exactitud- sea con fuentes renovables, favoreciendo la instalación de paneles 
solares térmicos; de hecho, se ha producido un crecimiento en ese sector, que no sé que controles ha 


tenido. Está prevista esa obligatoriedad. En otros países está instaurado que determinada cantidad de 
consumo energético debe estar solventado con fuentes renovables. Eso ha hecho que en muchos países 
exista la masificación de panelería solar. Una cosa es cuando uno lo hace desde el inicio, pero es 
diferente cuando no se prevé. Ahora, hay un plan de UTE -que lo ha comunicado mucho- por el cual se 
devuelve plata por la instalación de papelería solar, pero creo que el éxito no ha sido mucho -lo digo a 
título personal- porque, a veces, es fácil instalar un panel solar, pero en otras ocasiones, no; algunos 
deben hacer una obra civil para llevar la cañería del baño adonde está instalado el panel solar. Pero si 
esto se prevé desde el inicio porque hay una ley que lo obliga, resultará un beneficio para el país y será 
notoriamente más fácil la instalación. En estos últimos años se han hecho edificaciones en Punta del 
Este, por ejemplo, que tienen consumos energéticos inmensos; si se los hubiera concebido desde el 
inicio con una energía eficiente, por medio de una normativa, el consumo de todo el edificio sería 
mucho menor. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Realmente está bien el uso o metodología de determinados aparatos, como es la 
recuperación solar de energía a través de los calentadores solares o los paneles fotovoltaicos. 


Quiero hablar de algo que me parece que por lo menos en Montevideo se sufre mucho, que es el aislamiento 
de las casas. No sé por qué desde fines del siglo XIX nosotros tuvimos un modelo de construcción en que 
parecía que las casas estaban hechas para verano, porque en el invierno eran insoportables. De igual manera, 
pienso que nunca se tuvo en cuenta este aspecto. 


Además, si ustedes observan los edificios de Montevideo verán que proliferan los aires acondicionados, por 
lo que es evidente que el acondicionamiento térmico de las casas es un problema para los ciudadanos. 


Mi reflexión, como legislador, iba en el sentido de facilitar una normativa para las próximas construcciones y 
algunas recomendaciones para las ya construidas. Por ejemplo, he visto que se están usando mucho las dobles 
ventanas, por lo menos para exteriores y esto no es sólo por el ruido, sino por la temperatura. 


SEÑOR SHAICH (Fernando).- Creo que aplica lo mismo para la normativa que para la política 
energética de Uruguay en que las licitaciones fueron simples y, por ende, mucho más rápidas y 
avanzadas que en el resto de Latinoamérica. Creo que un buen comienzo podrían ser los cerramientos, 
porque es algo sencillo de controlar. Obviamente, es más caro, pero si se hace obligatorio y desde el 
inicio, es mejor. Es cierto que la inversión inicial es cara, pero luego se ahorra mucho. Por eso digo que 
un buen inicio sería obligar a que las construcciones tengan vidrios dobles. Es bastante claro y está 
comprobado que eso tiene un repago relativamente rápido. 


Quería comentar dos iniciativas de parte de AUDE que fueron presentadas a la ministra de Industria, Energía 
y Minería y a la Comisión de Industria, Energía, Comercio, Turismo y Servicios del Senado. Reitero: fueron 
dos iniciativas. Una, de generación; quizás ya no vale la pena mencionarla, pero sí la que presentamos en la 
Comisión, que refería a aprovechar el momento que tiene Uruguay, y que no va a durar mucho, para generar 
un etiquetado renovable. Es decir, creo que hay que generar alguna ley o decreto, no sé cuál sería el 
instrumento legal, que obligue a las empresas exportadoras del Uruguay -ahora entraremos en el detalle de en 
qué lapso se mide- a tener en sus productos o servicios un símbolo bien diseñado, visible y que pueda ser 
entendido por cualquier usuario y que diga que dicho producto fue hecho con 98% de energía eléctrica 
renovable. ¿Por qué digo eléctrica? Porque es mucho más fácil. En Uruguay se sabe prácticamente hora a 
hora, día a día, mes a mes y semestre a semestre cómo va la matriz eléctrica que, por muchos momentos, es 
100% renovable, entre hidroeléctrica, eólica, solar y biomasa; en otros momentos, es 98%. Es realmente muy 
llamativo ese guarismo en el mundo. Eso hay que aprovecharlo, quizás junto a la marca Uruguay Natural, 
etcétera. Imaginamos algún tipo de etiquetado muy sencillo como fue, por ejemplo, el de los productos de 
Estados Unidos sobre los factores nutricionales de los productos, que todo el mundo lo entiende. Me refiero a 
algo que sea muy sencillo y que diga el porcentaje de energía renovable que se usó en la electricidad para ese 
producto. 


Si entráramos a hablar de toda la energía, no sólo de la eléctrica, habría que auditar cada industria y llevaría 
más complejidad. Está el tema de si la caldera es a leña, por ejemplo. De nuevo, creo que debemos iniciar 
algo simple, rápido, que se imponga y cuyo costo es muy bajo. Quizás haya que tomar en cuenta que al 
principio se tiene que hacer cada seis meses, luego cada tres, cada dos, cada uno y semanalmente, para no 
complicar y que quien pone el etiquetado no deba cambiar todo el tiempo las etiquetas. Es algo que hay que 


coordinar con las industrias. Ni qué hablar de cuando uno exporta; en ese caso, manda básicamente un 
software que va en el mail. 


Debemos tener en cuenta que el Uruguay tiene hoy en día casi siempre un guarismo del 98%, 97%, 95% -por 
arriba del 90% es muy común- de energía eléctrica renovable, y en la matriz total primaria más del 50% es 
renovable, lo que también es bastante. 


A través de la Asociación, también mandamos la iniciativa a la ingeniera Cosse, al ministerio, se la 
acercamos a la Comisión del Senado y si no es molestia, en nombre de AUDE nos gustaría acercárselas a 
ustedes, porque creo que todos los actores tienen que estar alineados en algo importante para Uruguay. Si 
bien hoy en día los usuarios que miran esas cosas son muy selectos, como Europa o Estados Unidos, creo que 
es una tendencia que no se revierte y cada vez más gente va a mirar, no solamente si le gusta el diseño de una 
botella de agua, sino la huella de carbono. Estoy pensando de aquí a diez o a veinte años. Creo que ahí 
Uruguay tiene un diferencial muy importante. 


SEÑOR ARISTIMUÑO (Saúl).- En el período pasado, no sé si pasó por esta Comisión, el diputado 
Felipe Carballo presentó un proyecto tendiente a trabajar por la eficiencia energética del consumo del 
Parlamento. En virtud de que el ejemplo debería empezar por casa, sería bueno que se presentara al 
Poder Legislativo una propuesta de estudio de eficiencia energética y de cómo bajar el consumo que 
generamos. 


(Diálogos) 


Digo esto a modo de comentario, porque podría ser una señal desde el Poder Legislativo. 


SEÑOR BACCINO (Sebastián).- El Poder Legislativo, el año pasado, hizo un llamado para 
proposición de iniciativas por parte de las ESCO. De hecho, nosotros hicimos algún proyecto que no 
era para nada rentable, pero estaba bueno, para que el Palacio Legislativo tuviera algo de energías 
renovables como un ícono para demostrar a la sociedad, y nos animábamos a financiarlo. No fuimos la 
ESCO que ganó y creo que, lamentablemente, el proyecto no ha tenido demasiada suerte en su 
implementación. Hay un camino hecho, pero no sé bien en qué sentido. 


Es más: voy a aprovechar para hacerles un comentario. En un momento, a nosotros se nos habló como 
diciéndonos que quedaba descalificada la consultora porque nosotros necesitábamos actualizar. Estos valores 
los actualizamos llamando por teléfono al 0800 de UTE, porque se trataba de una inversión del orden de los 
US$ 500.000 y nos habían pasado valores de hacía tres años. Entonces, presentamos el proyecto y nos dijeron 
que con los valores de consumo energético del último año no era válido que lo presentáramos porque no 
estaba permitido. Hicimos los descargos del caso, pero ya habíamos quedado afuera. También explicamos los 
motivos por los que usamos los números de los últimos años, y esto fue porque no sabíamos si el consumo 
del Palacio Legislativo se mantenía o había cambiado. 


Esta es simplemente una anécdota que quería contarles. No sé en qué quedó ese proyecto; pienso que se 
habrá abocado a él alguna empresa de servicios energéticos o, tal vez, quedó trunco. De todos modos, hay 
cosas para hacer. 

(Diálogos) 

SEÑOR PRESIDENTE.- Les agradezco mucho vuestra presentación. 


Realmente, entusiasma encontrar empresas como la de ustedes y siempre serán bien recibidos por esta 
comisión. 


(Se retira de sala la delegación de SEG Ingeniería) 


En consideración el punto tres del orden del día: “Explotación de Ágatas y Amatistas en el departamento 
de Artigas”, exposición por parte del señor representante Ayala. 


Quiero dejar constancia de que se encuentra en la Comisión el diputado Silvio Ríos, también del 
departamento de Artigas. 


SEÑOR AYALA (Mario).- Gracias a todos los miembros de la Comisión. 


La idea de presentar la situación del sector de ágatas y amatistas en Artigas surge como forma de solicitar la 
ayuda a la Comisión para atender la situación de un sector que tiene que ver con la temática de esta asesora y 
que está en el marco de un departamento que tiene enormes dificultades estructurales desde el punto de vista 
del empleo y de las oportunidades de su gente. 


La actividad de producción de ágatas y amatistas en Artigas ha tenido un desarrollo importante en estos 
últimos años, producto de la alta inversión, de haber abierto y llegado a mercados importantes 
internacionales, de la actitud emprendedora que han tenido los productores de ágatas y amatistas de Artigas y 
de la capacitación de los trabajadores en estos últimos tiempos, que ha sido importante. Fruto de todo ese 
esfuerzo conjunto, el sector de ágatas y amatistas tuvo un desarrollo importante hasta el año 2013. En ese 
año, se empiezan a generar problemas, fundamentalmente con los mercados internacionales y por situaciones 
internas del país, como por ejemplo las dificultades para acceder a los explosivos que se necesitan para la 
actividad, la demora en los trámites de Dinamige y por los trámites burocráticos cada vez más engorrosos y 
lentos ante el Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. Todas estas cosas fueron 
frenando la actividad, que pasó de exportar US$ 21.000.000 en el año 2013 a un estimado de US$ 14.000.000 
que se maneja que puede llegar a exportar este año. 


A su vez, esta es una actividad que en los últimos dos años ha descendido en aproximadamente cuatrocientos 
puestos de trabajo, se ha pasado gente a seguro de paro o bien ha sido despedida, producto de los problemas 
que ha tenido. 


En la campaña política, los empresarios, los artesanos y los trabajadores plantearon una serie de seminarios y 
talleres en los que todo el sistema político de Artigas, todos los partidos políticos, participamos y coincidimos 
en que esta era una actividad estratégica para el desarrollo del departamento de Artigas. Todos los partidos 
políticos nos comprometimos a trabajar y así lo hemos hecho. El diputado Ríos Ferreira puede dar fe de ello. 
Hemos recorrido un largo camino en este año y poco desde que hemos asumido la representación del 
departamento de Artigas. 


Hemos concurrido a Brasil a ver in situ cuál era la realidad del destino de un porcentaje importante de 
nuestras piedras, ya que el 75% de las amatistas producidas en Artigas van a parar a Brasil, a Soledade, donde 
se le agrega valor y desde allí se las comercializa para el resto del mundo. Fuimos para ver cuál era la 
realidad y observamos que, a través de una política de fomento a esta actividad, transformaron una región 
que era tan pobre del norte uruguayo, como el departamento de Artigas, en un polo de desarrollo, donde se 
generan casi diez mil puestos de trabajo, utilizando recursos naturales como el nuestro -en este caso, de la 
amatista- así como también de otras zonas de Brasil y de otras partes del mundo. Ese polo de desarrollo 
generado sirve de ejemplo para poder inspirarnos y hacer algo en el departamento de Artigas. 


A partir de ese momento empezamos a hacer una cantidad importante de gestiones ante la ministra de 
Industria, Energía y Minería, la directora de Dinamige y la Presidencia de la República, pero no tuvimos 
suerte, a no ser por la visita del presidente de la República al departamento de Artigas, en el marco del 
Consejo de Ministros donde, producto del planteo que realizamos, resolvió conformar una comisión sectorial 
para tratar específicamente el tema de ágatas y amatistas. El problema es que han pasado cuatro meses desde 
que el presidente anunció la conformación de esa comisión sectorial y recién la semana pasada tuvimos una 
reunión preparatoria para la primera reunión del consejo sectorial. 


Hemos visto que hay una muy buena disposición de parte del nuevo director de Dinamige, algo que vemos 
con muy buenos ojos, cosa que no ocurrió con la directora anterior, que fue absolutamente negativa en su 
gestión para el desarrollo de esta actividad en Artigas y que contribuyó a deprimir más la actividad de este 
sector. Este nuevo director realmente nos genera expectativas de que se pueda cambiar la situación, que se 
pueda empezar a atender el planteo que hacemos desde Artigas, que es tener una mirada a largo plazo para 
desarrollar este sector, teniendo en cuenta a todos los eslabones de la cadena: la producción, la 
industrialización, los talleristas, los artesanos, los joyeros, la gente que se dedica al diseño y la gente que se 


dedica a abrir mercados internacionales, implementando políticas específicas para poder impulsar esta 
actividad. 


Durante el año pasado planteamos, en forma incansable, la necesidad de adecuar los cánones de producción 
de esta actividad para poder dar un alivio y una señal de que hay interés en desarrollarla. Lamentablemente, 
podemos decir que en lugar de adecuar esos cánones de producción, se aumentaron más de un 100% en 
dólares. El sector de ágatas y amatistas paga un canon de US$ 500.000 por año. La semana pasada nos 
llevamos una gran sorpresa cuando nos enteramos de que la producción minera de oro está exonerada de este 
canon de producción en más de US$ 2.500.000. Realmente, este tipo de cuestiones nos preocupan. 


Es más: nos cuestionamos acerca de en qué hemos fallado, porque estamos hablando de una actividad que 
atiende a decenas de empresas nacionales, con trabajadores y empresarios, y en mi departamento, con la 
brutal dificultad de empleo que existe, en lugar de adecuarse el canon de producción, se aumentó en un 
100%, y a otra empresa multinacional, productora de oro, la exoneran de US$ 2.300.000; esas son las cosas 
que no entendemos. Nos gustaría escuchar los argumentos del Ministerio de por qué toma ese tipo de 
medidas y desatiende los planteos que hemos realizado, pero ya llegará el tiempo en que nos darán esas 
explicaciones. 


La idea de la presentación de este tema en esta Comisión es pedir ayuda, es invitarlos a ir al departamento de 
Artigas para que vean lo que es esta actividad. Realmente, los necesitamos. 


Desde el punto de vista personal, creo que esto tiene que pasar por una legislación que se adecue a la realidad 
de la producción de ágatas y amatistas, que no tiene nada que ver con la producción minera en términos 
generales. 


Queremos que se vaya atendiendo los planteos, uno a uno. Por lo que se expresa en la resolución del 
presidente de la República, seguramente esa comisión sectorial estará encarada a atender temas como, por 
ejemplo, el costo portuario, ya que se cobra por las ágatas y las amatistas el mismo valor que por los 
diamantes, que es casi diez veces más que al mármol y al granito. Son cuestiones que uno no entiende, y no 
hemos tenido respuesta. 


Concretamente, queremos dejar planteada la invitación a la Comisión para que concurra a Artigas, para que 
puedan conocer in situ la realidad. Cada invitado que hemos llevado se ha sorprendido con lo que es esa 
actividad, con la belleza de las piedras y el trabajo que allí se realiza. 


También queremos dejar planteadas estas inquietudes y la necesidad de ir pensando en una legislación que 
trate a la actividad de ágatas y amatistas en forma particular. 


SEÑOR RÍOS FERREIRA (Silvio).- El relato que ha hecho el señor diputado Ayala es así. 


Hubo un compromiso del sector político, tanto de los señores diputados como de la señora senadora y del 
intendente que saliera electo en aquel momento -porque estábamos en pleno período electoral-, de trabajar en 
este tema; esa es la pura verdad 


Se trata de un sector que llegó a emplear a casi mil trabajadores y hoy tiene cuatrocientos. Desde que 
empezamos nuestra gestión, las dificultades fueron muy grandes. 


Coincido plenamente con lo manifestado por el señor diputado, pero quisiera hacer algunas apreciaciones en 
cuanto a los tiempos. 


El problema eran los detonadores, la pólvora, etcétera, y el proveedor de todo eso es el Ejército. Recuerdo 
que cuando llamé al Ejército, el señor diputado Ayala ya estaba -in situ- con el coronel a cargo de ese tema. 
Esa Dirección del Ejército terminó yendo a Artigas y, viendo la realidad. Se modificó el polvorín que había 
allí, que era muy chico, y no podía tener un stock de explosivos, pólvora y demás. De esa forma se resolvió 
un problema, porque en ese momento se cortaba el trabajo ya que no había explosivos, es decir, no tenían los 
insumos necesarios. Eso demostró un interés del gobierno uruguayo en tratar de ir resolviendo los problemas. 


Después fuimos profundizando cada vez más en el tema y todo culmina con la reunión del 31 de enero, en la 
que participó todo el Ministerio de Industria, Energía y Minería, los empresarios -precisamente, en ese 


momento los empresarios estaban en Tucson, pero estaba su gerente general, que es un muchacho joven que 
está al tanto de todo, y pudo ser el interlocutor válido para eso-, y todos los talleristas, viendo la complejidad 
del problema y lo diverso que era. Allí se resuelve proponer un consejo sectorial. Al otro día y ante un pedido 
del diputado Ayala en el Consejo de Ministros, el presidente de la República accede a crear un consejo 
sectorial -nosotros no sabíamos bien de qué se trataba-, liderado por el Ministerio de Industria, Energía y 
Minería, e integrado también por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social -ya tuvimos contacto con el 
señor ministro, el Ministerio de Economía y Finanzas, ya fueron los delegados-, y el Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente -que también fue-, Uruguay XXI, el subsecretario de Turismo, la 
Academia -representada por la Facultad de Arquitectura y la Escuela de Diseño que se va a encargar de todo 
eso- y la gente de UTU, que también está trabajando, porque tiene una formación en gemas. 


En el día de ayer, cuando discutíamos el tema de competitividad, el valor agregado al trabajo venía como 
anillo al dedo porque es lo que estamos haciendo. Fue por eso que lo mencioné en la sesión de ayer, ya que la 
competitividad pasa por ahí. 


La verdad es que hubo un paréntesis que responde a la situación que vivió el país, ya que los Ministerios 
estaban ocupados en otra emergencia. Sin embargo, seguimos insistiendo y hemos logrado tener una reunión 
preparatoria en la cual se van a hacer las correcciones al decreto de creación, porque no había participación 
de la intendencia, algo que para nosotros era trascendente. Además, en el decreto se hablaba de la Cámara de 
la Minería, y no es la Cámara de la Minería, porque todo el decreto está referido específicamente a la 
industria de ágatas y amatistas. Ya se hicieron todas las correcciones y, en los primeros días del mes que 
viene, se va a llamar a la primera reunión del consejo sectorial. 


Creo que todos los temas que el diputado Ayala ha planteado con relación al canon se venían trabajando, 
porque el canon se duplica a fin de año cuando ni siquiera era el sentir de la señora ministra. Eso también se 
va a considerar. 


De ahora en adelante seremos seguidores del tema, pero ya hay un escenario y un órgano que tiene que 
dilucidar todos los temas para que esto se transforme en una industria y que brinde ocupación. También 
hemos insistido en que la ocupación tenga -lo discutimos con el ministro de Trabajo y Seguridad Social- todo 
en regla y que haya una protección, porque es una profesión de riesgo. Allí se usan detonantes, dinamita, o 
sea que es un trabajo de riesgo. Además, es un trabajo que produce una enfermedad profesional a la gente que 
trabaja en los túneles, la silicosis, por estar inhalando permanentemente esos polvos. Precisamente, los 
empresarios pudieron comprobarlo en la visita a Brasil. 


Creo que hay el mejor espíritu para que esto salga adelante y coincido en que sería muy importante que la 
Comisión de Industria, Energía y Minería pudiera estar presente en Artigas. 


SEÑOR ARISTIMUÑO (Saúl).- Quisiera saber si, a raíz de esa visita a Soledade, visualizan la 
posibilidad de hacer en Artigas parte de las cosas que se hacen allí. Pienso que sería una injusticia que 
exportemos la piedra bruta o partida y todo el agregado de valor se haga en otro lugar. No creo que se 
necesite tanta tecnología y que no podamos acceder a ella para agregarle valor a esas piedras que 
estamos sacando en forma bruta. No sé cómo lo ven ustedes. ¿Hay posibilidad de hacer en Artigas lo 
que se está haciendo en Soledade? 


En el año 2013 estuvimos en Artigas con la Comisión. Conocemos bastante, pero estaría bueno ir 
nuevamente y actualizarnos para tener una idea de qué podemos hacer y cómo podemos ayudar como 
Comisión. 

El señor diputado Ayala también mencionaba el tema del oro; eso viene desde hace mucho tiempo. 
Asimismo, sería interesante buscar el origen de la exoneración -creo que comenzaron en los años noventa- 
que tienen esas empresas vinculadas al oro que si bien en algún momento han generado puestos de trabajo, 
nunca fueron más de ochocientos. En definitiva, se exonera a una multinacional con la que nosotros, desde el 


departamento, hemos contribuido en un montón de cosas. Cuándo éramos ediles hasta desviamos el curso de 
un arroyo para que esa minera pudiera seguir explotando el recurso y tuviera viabilidad en el tiempo. 


Quizá desde esta Comisión podemos colaborar de alguna manera. 


SEÑOR RÍOS FERREIRA (Silvio).- La decisión con respecto a las empresas vinculadas con el oro se 
tomó en el consejo de ministros en Rivera. Se plantó esa situación y hubo una resolución ministerial. Se 
decidió dejar sin efecto el canon porque ocupaba 280 trabajadores, y Rivera ya se encontraba 
shockeada por la situación de los freeshop que generaba una importante desocupación. Creo que ese 
fue el motivo por el que se llegó a esa resolución. 


(Diálogos) 


SEÑOR AYALA (Mario).- Es absolutamente viable agregar valor a ese 75% de las piedras que van 
para Brasil. De hecho, el 25% de la producción que queda en Uruguay se industrializa y comercializa 
desde nuestro país. Pero debemos dar condiciones favorables para poder agregar ese valor aquí, quizá, 
a través de algún incentivo. En Brasil la piedra que ingresa no paga ningún tipo de impuesto; es más, 
tienen devolución de impuestos a la exportación. De esta manera, se favorece para poder agregarle 
valor del lado brasileño. Muchas veces, el kilo de las mismas piedras exportadas desde Artigas a Brasil, 
se vende más barato en aquel país debido al favorable tratamiento tributario que tienen. Debemos 
buscar mecanismos que nos permitan competir. 


No pretendemos industrializar el 100%. Si alcanzamos al 70% u 80% ya sería importante y se generarían 
cuatro mil, cinco mil o quizás seis mil puestos de trabajo. Es muy importante el trabajo que puede darse a 
nivel de talleristas, joyeros u artesanos. Es realmente significativo y puede ser transformador de la realidad 
laboral. 


Debemos buscar los mecanismos adecuados para esta situación. Quizá se puede plantear que sean acotados 
en el tiempo y de acuerdo con objetivos a lograr, por ejemplo, en la generación de nuevos mercados, ocupar 
mano de obra y exportar. 


La idea es armar un proyecto a largo plazo, sin dejar de atender las cuestiones urgentes y necesarias. 
Debemos tener presente que se trata de un recurso no renovable. Necesitamos aprovechar al máximo cada 
piedra que se saca de manera que pueda brindar oportunidades a la mayor cantidad de gente posible. Quizá 
tengamos que pensar en una ley para poder desarrollar esta actividad, como sucedió en la forestación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La inquietud es sumamente interesante. Se nos ha planteado la posibilidad de 
que nosotros podamos promover alguna normativa que favorezca la cadena de valor de las ágatas y 
amatistas. Por lo tanto, no solo estaría involucrada la Dinamige, sino también la Dirección Nacional de 
Industrias. 


Deberíamos planificar convocatorias que nos permitan tener un soporte técnico para que esta Comisión pueda 
construir un proyecto. Tal vez deberíamos tener algún intercambio con el director nacional de Minería y 
Geología acerca de las normativas establecidas en el Código de Minería sobre los cánones. Habría que ver si 
es posible establecer excepciones y adaptarse a las condiciones sociales y económicas de un territorio muy 
peculiar, como es el de Artigas. 


Para mí no es lo mismo el oro, la amatista o el petróleo, ya que provocan diferentes impactos. No podemos 
proseguir de esta manera debido a generalizaciones que muchas veces no tienen en cuenta las peculiaridades 
de cada zona. 


Debemos realizar las convocatorias que entendamos necesarias para tomar idea del tema. Quizá podamos 
contribuir con el Poder Ejecutivo para que se pueda establecer en alguna ley algún tipo de promoción de la 
industria de las ágatas y amatistas del norte del país. 


SEÑOR FERREIRA RÍOS (Silvio).- Tendríamos que esperar a que culmine el trabajo del consejo 
sectorial, que seguramente tendrá como eje central estos temas. Se quiere rever los cánones y todo lo 
que ha llevado al enlentecimiento de esta producción con la gente que sabe del tema. En la medida en 
que en el consejo sectorial se pueda visualizar alguna legislación, se la canalizaría a través del señor 
diputado Ayala para poder llevarla adelante. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Como la Dirección Nacional de Minería y Geología y la Dirección Nacional 
de Industrias estarán dentro del consejo sectorial, deberían ser los portavoces de las inquietudes. Como 
muy bien ha dicho usted, debido a un mal diseño del producto final puede caer toda la cadena de 
valores. Debemos tener una idea sólida de toda la cadena de valores. 


Si todos están de acuerdo, podríamos comenzar con el tratamiento de este tema en el mes de setiembre. Si 
entienden necesario, se aceleraría o desaceleraría algún proyecto. 


Nosotros teníamos a consideración un proyecto de ley que fue una iniciativa del exdiputado Álvaro Delgado, 
sobre la promoción de parques industriales, algo que nos parece sumamente interesante. Nosotros nos 
habíamos comprometido a terminar el marco regulatorio del gas para comenzar a tratarlo. Cuando vino la 
ministra dijo que estaba interesada en el tema, que era sumamente importante para consolidar una matriz 
productiva en el país. Un proyecto de ley sobre la promoción de parques industriales involucra varios 
aspectos vinculados con el Ministerio de Economía y Finanzas, especialmente los relacionados con las 
exoneraciones impositivas. 


(Se retira de sala el señor diputado Ríos Ferreira) 


———Nos pondríamos en contacto con la ministra para saber si hay algún tipo de novedad y así comenzar el 
tratamiento de este tema en la próxima reunión. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


